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IDEA GENERAL DE LOS HONGOS 

1. ¿QUÉ SON LOS HONGOS?—Aunque parezca 
ocioso preguntar una cosa de la que todos tene­
mos alguna noción, y aun cuando el hombre menos 
ilustrado conoce siempre algunos hongos, nada 
sería más difícil, para el que no ha cultivado las 
ciencias naturales, que concretar de un modo ter­
minante sus ideas acerca de estas plantas. Aun 
para el naturalista, acaso no hay entre los vegeta­
les grupo cuya noción general sea más difícil de 
establecer, por la diversidad de los medios de 
vida, la multiplicidad de las formas y la inagota­
ble serie de procedimientos reproductores de que 
estas plantas disponen. 

Las dos palabras hongos y setas con que se las 
denomina en español, representan conceptos dife­
rentes. La primera designa el grupo en general, 
tanto las especies tóxicas ó sospechosas como las 
comestibles; la segunda se emplea únicamente alu­
diendo á estas últimas, Usanse, además, otros 
nombres vulgares que designan estas plantas en 
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sentido genérico, como el de perrechicos, tan usual 
en las Provincias Vascongadas y en Asturias, el de 
bolets en Cataluña, y aun el de cogumelos, frecuen­
temente usado en Galicia y parte de Castilla. 

Todos estos nombres no tienen una significación 
precisa, como no la tiene tampoco su equivalente 
castellana hongo, sino cuando se definen los seres 
con ellas designados vulgarizando el concepto for­
mado por los naturalistas. 

Considerados científicamente, los hongos son 
plantas celulares (que carecen de fibras y de va -
sos), sin hojas, sin raíces, sin flores, y que nunca 
poseen la materia colorante verde, tan común en 
el reino vegetal, que se llama clorofila. 

En el concepto vulgar, los hongos suelen carac­
terizarse por su forma semejante á un sombrerillo 
pedicelado y más ó menos carnoso; pero en pr i ­
mer lugar debemos advertir que el órgano que 
suele afectar esa forma no es el hongo entero, sino 
una parte de él. Esos sombrerillos pedicelados no 
son otra cosa que los órganos reproductores de 
ciertos hongos, correspondientes á otros órganos 
de nutrición llamados micelios, los cuales no son 
visibles al exterior por hallarse alojados debajo de 
tierra (fig. i ) ó en el interior de los troncos (*), y 
cuyos aparatos esporíferos, por su volumen relati­
vamente grande y su aparición al descubierto, son 
lo único que el vulgo conoce. Además, ni todos los 
hongos producen estos aparatos tan visibles, pues 

(*) E l micelio está formado por filamentos delgados y muy 
frágiles, constituidos, á su vez. por células largas y de paredes 
delgadas que reciben el nombre de hifas. 
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muchos los tienen microscópicos, ni en aquellos 
que los poseen adoptan siempre la forma del som­
brerillo pedicelado. Como iremos viendo, aun tra-

Fig . i . — A . Micelio del hongo comestible común (Psalliota 
campestris) mostrando los aparatos esporíferos en diversos 
estados; B. corte longitudinal de uno de éstos. 

tando sólo de las especies comestibles y venenosas, 
habremos de notar que éstas los presentan de 
formas y aspectos muy diferentes. 

2 . CONSECUENCIAS DE LA FALTA DE CLO­
ROFILA.— Los hongos, lo mismo que los vegetales 
superiores que carecen de clorofila, se ven priva­
dos de uno de los medios más eficaces de alimen-
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tación, puesto que no pueden descomponer bajo 
la influencia de la luz el gas carbónico de la at­
mósfera y asimilarse el carbono resultante de esta 
descomposición. Esta serie de fenómenos consti­
tuye lo que en la vida de las plantas se llama la 
función clorofílica. Mediante ésta, la generalidad de 
los vegetales fijan en su interior cantidades consi -
derables de carbono, que es el elemento que en 
mayor proporción necesitan para nutrirse, y com­
binándole acto seguido con hidrógeno y oxígeno 
forman los compuestos llamados ternarios. Con 
éstos se combinan después cuerpos nitrogenados 
para constituir los compuestos cuaternarios ó con 
cuatro elementos. La elaboración de éstos y la de 
los terciarios constituye la síntesis química carac­
terística de la vida de los organismos vegetales. 

Las plantas desprovistas de clorofila, viviendo 
en un ambiente que contiene el gas carbónico, 
estando en contacto con éste, no pueden tomar de 
él el carbono como lo hacen las demás, ni pueden, 
por consiguiente, formar por sí los compuestos 
ternarios, necesitando vivir á expensas de algo, 
animales, plantas ó materias en descomposición, 
que les suministre los compuestos ternarios ya 
elaborados. Si logran absorber éstos, podrán con 
ellos y las materias nitrogenadas formar los com­
puestos cuaternarios; pero su vida sólo será posi­
ble en estas condiciones. 

3 . CÓMO SE ALIMENTAN LOS HONGOS.—El 
suelo, en general, no es tan rico en materias orgá­
nicas que contenga en la necesaria proporción los 
compuestos de carbono, oxígeno é hidrógeno; y 
como esta condición sólo la poseen porciones muy 
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limitadas, los hongos no pueden vivir donde po­
drían hacerlo otras plantas. 

Para asegurarse las circunstancias especiales que 
para su nutrición necesitan,, Jos hongos se han 
adaptado á unos cuantos géneros de vida que i re­
mos enumerando sucesivamente. Sólo en esas for­
mas especiales que reciben diversas denomina­
ciones purden existir estos curiosos vegetales. 

Cuando viven á expensas de un ser vivo, ad­
heridos á él y nutriéndose directamente de su 
sangre ó de su savia, se llaman parási tos. Estos 
pueden serlo de los vegetales, como los hongos 
yesqueros (Polyponcs) que con tanta frecuencia po­
demos observar sobre los troncos de los árboles, y 
las diversas especies de hongos microscópicos que 
determinan enfermedades en las plantas, como las 
royas, mildiu, oídio, tizón, etc. Otros hongos son 
parásitos de los animales, como los llamados 
entomoftoráceos, los cuales determinan graves 
enfermedades en los insectos, ó los que produ -
cen la actinomicosis del hombre y de varios ani­
males. 

En otros casos pueden vivir los hongos asocia­
dos con otras plantas, y sé áice.nsÍ7nbióttcos, como 
los que se reúnen con varias algas inferiores para 
formar los liqúenes. Los hongos que viven de este 
modo, como los parásitos, se benefteian de la fun­
ción clorofílica de la planta á que se asocian, ya 
que ellos no pueden ejercerla; pero en el verdadero 
parasitismo hay un explotador y un explotado, 
siendo todas las utilidades para el parásito y todos 
los perjuicios para el que le sostiene y alimenta, y 
en la simbiosis los beneficios son para los dos or-

2 
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ganismos asociados, que se prestan recíprocos 
servicios. 

Todos los demás hongos viven á expensas de 
materias orgánicas en descomposición; pero, según 
las condiciones de estas materias y las de su des­
composición, pueden distinguirse diversos casos 
que reciben denominaciones especiales. Los hay 
saprofitos, que se alimentan de los organismos muer­
tos y en descomposición, ya de los vegetales, como 
los que con frecuencia vemos sobre troncos muer­
tos, maderas de las construcciones situadas en sitios 
continuamente humedecidos, cimbras de las gale­
rías de las minas de carbón, traviesas de los ferroca­
rriles, etc.; ya sobre los cadáveres de los animales, 
como los Saprolegnia y Aphanomyces que se des­
arrollan sobre los insectos y arañas que se pudren 
debajo del agua. Los hay que se nutren de los 
excrementos, como los Coprinus fimeterius y ster-
corarius y la Stropharia stercoraria, y estos hon­
gos se llaman coprofitos. Existen otros, harto cono­
cidos, que constituyen los mohos, los cuales corres­
ponden en su casi totalidad á las familias de los 
mucoráceos y perisporiáceos, y se instalan en la 
superficie de ciertas materias orgánicas, sin profun­
dizar mucho en ellas, y determinando sus ramillas 
aéreas la formación de eflorescencias blanquecinas, 
verdosas, azuladas, negruzcas ó de diversas colo­
raciones. Por último, otros de estos hongos viven 
como fermentos, siendo agentes que determinan 
descomposiciones especiales y características de 
algunas substancias orgánicas, dando lugar á^la 
descomposición de éstas en determinados produc­
tos. El mejor ejemplo de esta clase de hongos es 
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el de los sacaromicetos que atacan á las disolucio­
nes diluidas de algunos azúcares y determinan la 
fermentación llamada alcohólica, por ser el alcohol 
su producto más característico. 

4 . REPRODUCCIÓN DE LOS HONGOS. — De 
igual manera que las plantas superiores producen 
semillas, contenidas en el interior de los frutos, los 
hongos producen gérmenes muy numerosos que 
reciben el nombre de esporas, las cuales se origi -
nan unas veces dentro de los aparatos esporíferos, 
y más generalmente se producen en la superficie 
de éste. Las esporas equivalen á las semillas por 
su función, pues como éstas germinan y producen 
nuevos pies de planta; pero se diferencian mucho 
de ellas por su constitución, puesto que mientras 
las semillas son órganos complicadísimos consti­
tuidos por un número incalculable de células y en 
las que se distinguen una planta embrionaria, re­
servas alimenticias destinadas á sostener la vida 
de ésta hasta que puedan funcionar las hojas y las 
raíces de la nueva planta, y cubiertas ó capas pro­
tectoras que envuelven todo este conjunto, las 
esporas quedan reducidas cada una á una célula. 
Pero merced á esta pequeña masa el viento puede 
llevarlas en suspensión y dispersarlas á larguísima 
distancia, dando con esto grandes probabilidades 
de perpetuarse á las plantas inferiores. 

La aparición de hongos en un sitio donde antes 
no los hubiese parece un hecho espontáneo y sin 
precedentes; pero es porque la pequeñez de las 
esporas no nos ha permitido notar su acceso á 
aquel sitio ni seguir el proceso de su germinación. 
Tanto en la aparición de los hongos grandes en 
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un terreno, como en el enmohecimiento de una 
superficie ó en la propagación de un hongo pa rá ­
sito, hallaremos siempre que el viento es el gran 
vehículo, cuyas corrientes siembran en todos estos 
casos las esporas. 

Pueden éstas variar mucho por su forma, aun­
que las de los grandes hongos, que son las que 
nos interesan en este estudio, son casi siempre 
elipsoideas, ovoideas ú esferoideas, es decir, de 
formas redondeadas^ entre cuyo largo, ancho y 
alto no suele existir gran desproporción, pudiendo 
diferenciarse según tengan una sola cubierta ó 
ésta se muestre claramente diferenciada en una 
externa y otra interna, según el color pardo, roji 
zo', violáceo ó amarillento que ostentan en la ma­
durez, y según su superficie sea lisa, granugienta, 
estriada ó como adornada de papilas, verruguitas 
ó espinillas microscópicas. 

En lo que las esporas difieren más profunda­
mente es en la manera de originarse, carácter 
que va ligado con la forma y condiciones del apa 
rato esporífero que las produce. Como células que 
son, proceden siempre de otra célula, que puede 
llamarse célula madre; pero en unos casos se ori -
ginan dentro de ésta (esporas endógenas), que­
dando contenidas dentro de ella, que recibe enton­
ces el nombre de asea ó teea (fig. 2), y en otros 
se originan por gemación sobre la célula madre 
(esporas exógenas), quedando en este caso al exte­
rior de ésta, que recibe el nombre á ^ basidio 
(fig. 3, éT), y unidas á ella cada una por un fila­
mento tenuísimo (esterigmato) de longitud muy 
variable. 
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Sean tecas ó basidios estas células madres de 
las esporas, no se presentan aisladas, sino reunidas 

Fig. 2.—Parte del aparato esporífero de una Peziza aumen­
tada para ver las aseas ó tecas y los parafisos mezclados con 
ellas. 

en gran número y orientadas de un modo especial. 
Estas células son generalmente alargadas ó mazu-
das y con su eje mayor dispuesto perpendicular-
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mente á la superficie del aparato esporífero. Nume­
rosas celdas de esta clase, mezcladas con otras de 
forma semejante y con frecuencia algo menores. 

Fig. 3. — Laminillas himeniales é himenio de un agaricáceo 
[Psalliotd). A, corte de las laminillas himeniales, aumentado; 
B, corte de una laminilla con mayor aumento, notándose 
las hifas (h) que la forman y el himenio (m) que la reviste; 
C, himenio muy aumentado para ver los basidios esteríg 
matos [e] y esporas {esfi.) que en él existen. 

pero que no producen esporas y que se denomi­
nan parafisos, todas con la orientación antes 
dicha, constituyen una membrana llamada himenio 
(fig. 3), la cual reviste más ó menos parte de la 
superficie del aparato esporífero, y ésta es la única 
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fértil ó productora de esporas. Por su constitución 
y situación, este himenio se asemeja á las mem­
branas epiteliales que tapizan las superficies de 
las cavidades y visceras de los animales. 

Además de estos procedimientos reproductores 
que poseen todos los hongos, tienen la mayoría 
de estas plantas otro ú otros por los que originan 
gérmenes también unicelulares, que sirven para lo 
mismo que las esporas y que se designan con el 
nombre de conidios. Para evitar toda confusión, se 
ha convenido en considerar como esporas una sola 
clase de estos gérmenes, la que se obtenga por el 
procedimiento normal en cada clase de hongos, y 
que en los que ahora nos interesa es siempre uno 
de los dos antes mencionados, las aseas ó los 
basidios, llamando conidios todos los demás gér­
menes. 

Tanto las esporas como los conidios, son gé r ­
menes que carecen de todo carácter sexual, puesto 
que son fértiles y germinan sin necesidad de ser 
fecundados; mas no se crea por ello que los hon­
gos carezcan por completo de una reproducción 
verdaderamente sexual. Los hay que poseen órga­
nos masculinos (anteridios) y femeninos (oogonios), 
perfectamente caracterizados; pero tales hongos 
no entran en el campo de este trabajo, pues los 
comestibles y los venenosos carecen de estos órga­
nos, y aun cuando alguna vez se han hecho ind i -
Tpaciones respecto á la posible existencia de una 
función sexual, en algunos de ellos es aun muy 
cuestionable la seguridad de esta interpretación. 

5 . FORMAS DE LOS HONGOS.—Aun pres­
cindiendo ahora del aparato de nutrición ó micelio 
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para ocuparnos únicamente de la parte visible ó 
sea del aparato esporífero, y dejando á un lado 
todos los hongos microscópicos, y aun' todos 
aquellos que por no ser comestibles ni venenosos,, 
no solicitan nuestra afención en este trabajo, no 
pueden reducirse todos los que nos interesan 
á un solo tipo morfológico, pues las formas de sus 
aparatos esporíferos son bastante variadas. 

La forma que con más frecuencia observamos 
en los aparatos reproductores de los hongos co­
mestibles y venenosos es la de un sombrerillo 
pedicelado y de forma variable. A este tipo mor­
fológico veremos que corresponden casi todos los 
de la gran familia de los agaricáceos, los hidnáceos 
y gran parte de los poliporáceos (Boletus). En 
otros el sombrerillo carece de pedicelo y se inser­
ta por una escotadura que se observa en su borde, 
como podemos notar en los hongos yesqueros 
(Polyporus). Es cónico, invertido ó embudado en 
algunos agaricáceos (Cantkarellus) y teleforáceos 
(Cráterellus); cóncavos, simulando una taza (Pe-
ziza aurantia, vesiculosa, Acetabulum); en forma 
de concha angostada en pedicelo, en algunos aga­
ricáceos (Pleurotus, Panus) y en ciertas especies 
de Peziza; simulando un conjunto irregular de 
láminas alabeadas ó una esponja en el ápice de 
un pedicelo, como en bastantes pezizáceos (Mor -
chella, Helvella); en forma mazuda sencilla (Cla­
varia pistillaris), ó ramificados abundantemente 
como la inflorescencia de una coliflor (Clavaria 

flava, coralloides); esferoides ó piriformes que 
aparecen en la superficie de los terrenos, como 
los licoperdáceos y gastráceos; y de esta misma 
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forma ó tuberculiformes, pero permaneciendo de­
bajo de tierra durante toda su vida, como los 
tuberáceos é himenogastráceos. En algún caso no 
tiene una forma constante y aparece como una 
masa gelatinosa, con la superficie surcada por cir­
cunvoluciones y anfractuosidades de un modo 
irregular. 

No menos variable es su tamaño, pues, entre 
las especies que nos interesan, existen algunos 
cuyos aparatos esporíferos afectan la forma de 
sombrerillo pedicelado y cuyo diámetro no excede 
de 2 milímetros (Mycena), mientras que otros de 
esta misma forma, cuando tienen los sombrerillos 
bien abiertos, alcanzan un diámetro de 20 á 30 cen­
tímetros (varios Cortinarius, Psalliota, etc.), y los 
receptáculos globosos del vejiño grande (Bovista 
gigantea) tienen 20 á 40 centímetros de diámetro. 

6 . ¿QUÉ HONGOS SON LOS QUE NOS INTE­
RESAN?—Prescindiendo en este libro de todos los 
hongos que por originar enfermedades en las plan­
tas ó en el hombre mismo, ó por ser útiles en la 
medicina ó en la industria, pudieran tener algún 
interés, pero que no entran en los límites de este 
estudio, nos ocuparemos exclusivamente de las 
especies comestibles españolas y de las tóxicas 
ó sospechosas que con ellas pudieran confun­
dirse. 

Obligados por el carácter práctico que esta 
publicación debe tener, nos ocuparemos única­
mente de los aparatos esporíferos de ciertas espe­
cies de hongos con basidios ó con tecas, pues sólo 
en estos grupos hallaremos los que son objeto de 
este trabajo, y consideraremos estos aparatos espo-
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ríferos como si fuesen los hongos completos, y 
puesto que esto es lo único que aparece al descu­
bierto ante el recolector y lo único que el com­
prador puede hallar en el mercado, de estos órga­
nos tomaremos todos los caracteres que nos han 
de servir para reconocerlos. 
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I I 

D I F E R E N C I A S E N T R E LOS HONGOS VENENOSOS 
Y LOS COMESTIBLES 

7 . IMPOSIBILIDAD DE UNA REGLA ABSO­
LUTA.—Los accidentes ocasionados por la confu­
sión de las especies comestibles con las venenosas 
son relativamente frecuentes y en no pocos casos 
llegan á convertirse en desgracias irreparables. 
Los recolectores de estas plantas, especialmente 
los que las recogen para el aprovisionamiento 
de los mercados, no suelen conocer sino algunas 
especies; si se limitasen á recolectar éstas úni ­
camente, como lo suelen hacer los que las recogen 
para su propio consumo, estos accidentes ocurri­
rían con escasa frecuencia. Mas no siempre sucede 
así. Con gran frecuencia hallan en el campo espe­
cies semejantes á las que acostumbran á explotar, 
y bien sea por la ligereza de su observación, bien 
porque el natural deseo de aumentar la ganancia 
les lleva á aplicar con excesiva amplitud las reglas, 
insuficientes siempre, de que se sirven los empíri­
cos para el reconocimiento de las especies comesti­
bles, el hecho es que estos percances ocurren con 
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tal frecuencia que retraen á muchos del consumo 
de estos alimentos. 

Nada tiene de extraño que estas confusiones 
ocurran, pues lo mismo sucede entre los recolec­
tores de plantas medicinales, aun tratándose de las 
especies superiores, porque como sólo hacen uso 
de caracteres empíricos para su reconocimiento, 
confunden con harta frecuencia unas con otras, 
aun procediendo de la mejor buena fe. Como para 
la distinción de los hongos, especialmente de los 
Agaricáceos, en los que un mismo genero (Russit-
la, Tricholoma, Amanita, por ejemplo) puede con­
tener especies tóxicas y comestibles, se necesita 
afinar mucho la observación y distinguir de un 
modo seguro las especies, cosa que no entra ya 
en el común saber de las gentes, nada hay más 
fácil que la comisión de tales errores. 

Por otra parte, ciertas falsas reglas que el vulgo 
considera como verdades demostradas y que no tie­
nen sólido fundamento, ni pueden servir para dis­
tinguir unos hongos de otros en la mayoría de los 
casos, tienen no escasa parte en estos accidentes, 
pues su admisión engendra una confianza peligrosa 
que decide muchas veces á los inexpertos á comer, 
con imprudencia verdaderamente temeraria, las 
especies más peligrosas, después de someterlas á 
estas pretendidas pruebas. 

Conviene divulgar que toda regla,.que se preco­
nice como suficiente para distinguir las especies 
de los hongos comestibles de los que tienen pro­
piedades tóxicas, es, por lo menos, insuficiente, y 
muchas resultan completamente desprovistas de 
fundamento. 
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No hay, desgraciadamente, una regla segura 
para marcar esta distinción entre las especies co­
mestibles y venenosas de los hongos, como no la 
hay tampoco para distinguir empíricamente las 
especies tóxicas de las inofensivas en los demás 
grupos naturales de plantas. Sucede entre las 
especies superiores, por ejemplo entre las solaná­
ceas y umbelíferas, familias ambas que contienen 
plantas comestibles y venenosas, que no hay otro 
medio de distinguir unas de otras que el conoci­
miento seguro de las especies, sea científica ó sea 
empíricamente. Lo mismo ocurre entre los hon­
gos, en los que nada puede afirmarse respecto de 
su toxicidad sino cuando tenemos certeza de la 
especie á que corresponden. 

Pero en las plantas superiores, los caracteres de 
las hojas, de la flor y del fruto, y aun á veces sim­
plemente el aspecto, dan fundamento suficiente 
para, reconocer si es una patata, tomate, apio, anís 
ó hinojo, especies nq venenosas de las dos familias 
antes citadas, ó si es belladona, beleño, dulcamara 
ó cicuta, plantas tóxicas de las mismas familias, y 
este conocimiento es suficiente para afirmar que la 
planta es ó no tóxica; pero ninguna regla nos per­
mitiría afirmar que estas plantas son ó no veneno­
sas si tales especies no nos fuesen conocidas. Así, 
pues, tendremos que reconocer que el conocimiento 
de las especies de los hongos será la única garantía 
que ofrezca absoluta seguridad en punto á si es 
tóxica ó inofensiva. 

Podría acudirse á la Química en demanda de 
una solución para este problema, pues por el aná­
lisis puede reconocerse la existencia de los prin-
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cipios tóxicos que caracterizan á las plantas vene­
nosas que hemos mencionado como ejemplo, y 
podríamos averiguar si en hongos de una especie 
existían principios dotados de esta cualidad. Pero 
no olvidemos que si el empleo de estos procedi­
mientos es siempre largo y difícil, lo sería mucho 
más tratándose de los hongos, por no tenerse aún 
datos bien seguros respecto de los caracteres quí­
micos de muchas de sus especies. 

Este ensayo podría practicarse, en todo caso, 
para decidir si una especie determinada era tóxica 
ó no; pero habría de practicarse cada vez que se 
tratase de utilizarlos como alimento, si el recolec­
tor no tenía seguridad de que los hongos corres­
pondían á una especie ya ensayada, y para tener 
esta seguridad necesitaría siempre conocer las 
especies. 

8 . CASOS EN QUE PUEDEN EXISTIR DUDAS. 
— Casos hay en que no pueden surgir dudas, y 
son aquellos en que se trata de familias de hongos 
que no contienen especies sospechosas, como son, 
por ejemplo, los Clavariáceos, Hidnáceos, Treme­
lináceos, Licoperdáceos é Himenogastráceos en­
tre los hongos bacidiomicetos, y los Pezizáceos y 
Tuberáceos entre los ascomicetos, puesto que 
entre las especies que pertenecientes á estas fami­
lias figuran en nuestra flora, no hay ninguna que 
sea tóxica, ni siquiera sospechosa. 

Tampoco es dudoso el caso en aquellas familias 
que, como los Esclerodermáceos y Faláceos, no 
contienen ninguna especie comestible, unas porque 
su consistencia no las hace aptas para el consumo, 
y otras porque son tóxicas ó por lo menos sospe-
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chosas; las contadísimas especies que de ellas 
habremos de mencionar tienen, además, formas 
harto características. 

Las mayores dificultades y las dudas de resolu­
ción más difícil son las que corresponden á hongos 
de una de estas dos familias: Agaricáceos y Poli-
poráceos; porque ambas contienen especies peli­
grosas juntamente con otras que son muy reco­
mendables para el consumo. Pero estas dos familias 
son precisamente las más fáciles de reconocer, 
porque aparte de lo que indicaremos al tratar de 
la clasificación, las especies de una y otra familia 
tienen la forma general de sombrerillo pedicelado, 
en cuya cara inferior se observan numerosas lami-
7tillas radiantes muy acusadas á simple vista en 
el caso de los Agaricáceos, ó laminillas entrecru­
zadas formando un dibujo como el de los panales, 
de celdas muy estrechas, pero que se observan bien 
sin el auxilio de la lente, en la familia de los Poli-
poráceos. 

Como únicamente en estas dos familias pueden 
presentarse casos dudosos, expondremos separa­
damente las reglas más indicadas para resolver 
las dudas en cada una de ellas. 

9 . REGÍ AS APLICABLES Á LOS HONGOS AGA­
RICÁCEOS.—Ni aun circunscribiéndose á esta fami­
lia puede establecerse una regla única que per­
mita distinguir, aun al menos iniciado, las especies 
comestibles de las venenosas, pero sí reglas par­
ciales que, aplicadas simultáneamente, permiten 
formar un juicio bastante seguro respecto del 
particular y resuelven prácticamente esta cuestión. 
No se olvide que una de ellas, tomada aisladamen-
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te, es insuficiente, pues todas ellas presentan excep­
ciones. Veamos ahora cuáles son estas reglas: 

1. a Son sospechosos, en general, los hongos de 
coloraciones demasiado vivas ó intensas, ya sean 
rojas, azuladas, verdes, anaranjadas ó amarillas, 
sobre todo si al ser cortados ó desgarrados se 
nota que las superficies descubiertas por la sección 
ó fractura van cambiando de coloración en con­
tacto del aire. Esto es cierto para la mayoría, pero 
hay especies que cambian algo de color, como el 
Lactarius deliciosus, y aun la. misma Psalliota 
campestris, Q¿\<t son comestibles; mientras que la 
Amanita muscaria, teniendo coloración fija, es de 
las especies más peligrosas. También puede ind i ­
carse como prueba de la insuficiencia de esta regla 
aislada, que algunas especies comestibles tienen 
colores vivos, como la Amanita ccesarea y ciertas 
Russula, que son de color rojizo anaranjado. Las 
especies comestibles tienen, por regla general, 
color blanco, grisáceo claro ó de corteza de pan. 

2. a Los hongos de duración muy fugaz, como 
el Coprinus deliquescens, cuyos desarrollo y des­
composición se suceden en un plazo muy breve, 
que á veces es sólo de algunas horas, son sos­
pechosos. Los comestibles, generalmente, viven 
algunos días, y al pasarse no suelen podrirse, ni 
menos delicuescerse, y pueden secarse sin descom­
posición aparente, expuestos á la acción de una 
atmósfera que no esté saturada de humedad. 

3. a Los hongos formados por tejidos flojos, 
cuya carne es poco consistente, son sospechosos. 
Las especies comestibles tienen la carne consis­
tente frágil, y aun á veces algo fibrosa, sin serlo 
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nunca mucho, y jamás coriácea y leñosa. Algunas 
Russula y Lactarius son peligrosos á pesar de la 
consistencia de su carne. 

4. a Debemos sospechar de los hongos que 
tienen el pedicelo hueco, fistuloso ó esponjoso en 
su porción central; los comestibles le suelen tener 
macizo y consistente, de modo que cortado al 
través debe aparecer la sección entera y homogé­
nea en su estructura y consistencia. 

5. a Debemos desconfiar de los hongos que, al 
ser cortados, dejen fluir líquidos lechosos ó colo­
reados. Aunque hay excepciones, como el Lacta­
rius deliciosus, que es comestible y muy estimado 
y posee jugo lechoso, la generalidad de las espe­
cies comestibles no son excesivamente jugosas, 
ni exudan líquidos coloreados ó lechosos. 

6. a Los hongos que desprenden olores des­
agradables, fétidos, amoniacales ó acres, son sos­
pechosos. Las especies comestibles poseen gene­
ralmente un olor débil y agradable, que recuerda 
el de la harina fresca y que los aficionados cono­
cen muy bien; algunos tienen olores aromáticos 
que recuerdan los del anís, é hinojo, y otros de 
buena calidad son inodoros, como lo son también 
algunos venenosos, como la oronja falsa [Amanita 
muscaria). 

7. a Las especies comestibles suelen tener un 
sabor agradable, que recuerda algo el de algunas 
semillas oleaginosas como la avellana, mientras 
que los hongos sospechosos tienen con gran fre -
cuencia sabor amargo, acre, acídulo ó salino. Como 
excepciones pueden mencionarse la de la oronja 
falsa, tan nociva y que apenas tiene una ligera 

3 
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amaritud, y el Lactarius piperatus, de sabor pican­
te en fresco y que cocido es comestible. 

En resumen, que los hongos comestibles, en 
general, no deben tener coloraciones vivas, sino 
ser blancos ó de color de pan tostado; no deben 
ser de vegetación demasiado fugaz, ni delicues­
centes al pasarse; deben tener la carne consistente 
y el pedicelo macizo; no fluir por sus cortes jugos 
lechosos ni coloreados, ni cambiar en ellos de 
coloración, y no deben poseer sabor ni olor des­
agradables ó repulsivos. Las especies sospechosas 
tienen los caracteres opuestos á éstos. 

10 . REGLAS APLICABLES Á LOS POLIPORÁ-
CEDS. - Las reglas que para estos hongos se esta­
blecen son casi exclusivamente para las especies 
del género Bolelus, puesto que casi todas las espe­
cies de los demás géneros, por la dureza de sus 
tejidos y la escasez de masas carnosas, no son 
utilizables para el consumo. Son sospechosos estos 
hongos: 1.°, cuando la carne de su sombrerillo 
cambia de color al ser comprimida entre ios dedos; 
2.° , cuando tienen olor acídulo ó desagradable; 
y 3.o, cuando su sabor es acre ó picante. 

En cuanto á los colores, no podría aplicarse la 
regla dada para los Agaricáceos, pues hay espe­
cies comestibles, como el Boletus luteus, cereus y 
granulatuSy cuyas coloraciones rojizas ó amari­
llentas son á veces bastante intensas, carácter que 
igualmente presentan otras especies tóxicas, como 
el Boletus flavus,piperatus y luridus, por ejemplo. 

11. LAS FALSAS REGLAS CONSTITUYEN EL 
MAYOR PELIGRO.— La confianza engendrada por 
ciertas reglas que, sin fundamento alguno, circulan 
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de boca en boca y se transmiten por tradición 
como verdades inatacables, son la causa de la ma­
yoría de los envenenamientos causados por los 
hongos. Fundados en su aplicación, y aun á veces 
después de ensayos basados en ellas, cómense sin 
temor aun las especies más peligrosas. Por eso, al 
par que se haga propaganda por divulgar el cono 
cimiento de los hongos y para que no se desprecie 
una materia alimenticia digna de estimación, hay 
que hacerla también, y activísima, para extinguir 
los peligrosos errores que éstas falsas reglas traen 
consigo. 

Figura en primer término la prueba que suele 
hacerse cociendo los hongos con una moneda ó 
un objeto de plata y dando aquéllos por buenos 
si -la plata no altera su coloración y por malos si 
resulta ennegrecida en su superficie. Nada hay 
más destituido de fundamento, ni más expuesto á 
deducir una consecuencia falsa, pues tal ensayo 
no permite reconocer la naturaleza de los hongos. 
Es cierto que unas veces éstos ennegrecen la plata 
y otras no; pero en ningún caso esto es debido á 
los principios tóxicos de los hongos, que son prin­
cipios de naturaleza alcaloidea y nunca tuvieron 
tal propiedad. Este ennegrecimiento es debido al 
ácido sulíhídrico, y es la existencia de éste, y no 
la de los venenos, la que á lo"sumo se puede 
comprobar por este medio. Substancias tan sanas y 
alimenticias como los huevos ennegrecen también 
la plata sin que por eso se deban suponer en ellos 
propiedades tóxicas. Lo comprobado por las prác­
ticas realizadas por especialistas muy concienzu­
dos, es que, especies de las más venenosas, unas 
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ennegrecen la plata y otras no, y que lo mismo 
sucede con las especies comestibles. 

Otro tanto puede decirse de otra falsa regla 
también muy vulgarizada: lá de que los hongos 
tóxicos cocidos con cebolla hacen tomar á esta 
substancia una coloración pardusca ó azulada y 
que los comestibles no alteran el color propio de 
la cebolla. Lo cierto es que algunos hongos tiñen 
á la cebolla en estas condiciones y otros no; pero 
esta propiedad no depende de que sean tóxicos 
ó no, pues, lo mismo que la de ennegrecer á la 
plata, varía entre unos y otros; así que especies 
venenosas de las más temibles no tiñen de pardo 
ó azulado á las cebollas, mientras que sí lo hacen 
otras de las comestibles mejor comprobadas. 

También es una preocupación y no una regla 
la de que son malos todos los hongos que viven 
sobre los árboles. Es verdad que los yesqueros 
(Polyporus) que nacen sobre los árboles son malos 
en general; pero es por su consistencia coriácea y 
casi leñosa, no por contener principios tóxicos. 
En cambio-la Armilla7Ía mellea, la Fistulina hepá­
tica, ciertos Polyporus no muy duros (frondosus, 
giganteus, confluens) y, sobre todo, ciertas especies 
muy estimadas de Pleurotus y las muy excelentes 
del género Pholiota viven todas sobre los árboles 
y son comestibles. 

Tampoco es muy fundada la regla de que las 
especies que son comidas por los caracoles, insec­
tos y otros animales pueden comerse sin temor. 
La experiencia, practicada con' animales de orga­
nización tan diversa de la humana no puede 
tenerse en cuenta cuando vemos que éstos comen 
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aun las plantas más tóxicas y peligrosas para el 
hombre como la belladona, hierba mora, dulca­
mara, léchemelas, etc., sin experimentar altera­
ción. Aun si se tratase de animales mamíferos, 
podría ser esto más probable; pero no se olvide 
que el ganado vacuno come con gran complacen­
cia hongos que, como el Lactarius piperaius, son 
peligrosos para el hombre si no están preparados 
por una cocción previa. 

Suele indicarse que son comestibles los hongos 
que tienen anillo. Este anillo, que sólo se observa 
en ciertos hongos de la familia de los Agaricáceos, 
es un resto del período primero de formación de 
estos hongos, en los que el sombrerillo, antes de 
abrirse, ha estado plegado, de modo que sus bor­
des estaban soldados con el pedicelo y ciñendo á 
éste; al abrirse el sombrerillo, sus bordes quedaron 
adheridos á dicho órgano, formando una circunfe­
rencia membranosa que ciñe al pedicelo. Aunque 
es verdad que muchos hongos comestibles poseen 
este anillo, no lo es menos que también le ostentan 
algunas especies muy venenosas. Así las Amanita 
muscaria, verna, venenata y umbrina se hallan en 
este caso, y otros hongos, como los Marasmius, 
son comestibles y carecen de anillo. 

Dícese también que los hongos comestibles 
tienen la superficie seca y los venenosos la tienen 
viscosa y glutinosa, aserción mal fundada, puesto 
que hay hongos comestibles glutinosos, como el 
Boletus luteus, Russula cyanoxaniha y Tricholoma 
equestre, mientras no pocos Boletus venenosos la 
tienen completamente seca. 

Inexacta es también la regla de que los hongos 
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comestibles viven siempre en los sitios descubier­
tos de los campos y praderas y los sospechosos 
en los sombríos y húmedos, pues hay especies 
bien vulgares de Agaricáceos pertenecientes á 
géneros cuyas especies, si no son tóxicas, tampoco 
se califican de comestibles (Panceolus, Stropharia), 
que habitan en jugares bien descubiertos, mientras 
que los Hydnum, Clavaria y Cantharellus cibarius 
se hallan siempre en formaciones de bosque 
denso. 
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I I I 

CLASIFICACIÓN DE LOS HONGOS 

12. CLASIFICACIÓN GENERAL DE LAS PLAN­
TAS PERTENECIENTES Á ESTA CLASE.—Forman 
los hongos un gran grupo, m u y numeroso en es­
pecies y consti tuyendo una clase. Esta puede con­
siderarse hoy como subdividida en seis subclases 
del modo siguiente: 

Hongos con las células sueltas y despro­
vistas de membranas celulósicas (micros­
cópicos). . . . . . . . . MIXOMICETOS 

Hong-os con talo unicelular provisto de mem­
brana celulósica; r ep roducc ión sexual (mi­
croscópicos) ' OOMICETOS 

Hongos parás i tos de los vegetales; con una 
sola clase de esporas insertas directamente 
sobre ramas cortas del micelio (microscó­
picos) . USTILAGÍNIDOS 

Hongos parás i tos de los vegetales; con d©s 
ó más clases de esporas; és tas insertas 
sobre recep tácu los fructíferos (microscó­
picos) . UREDÍNIDOS 
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Hongos con esporas externas, producidas 
por gemación sobre basidios (macroscó­
picos) BASIDIOMICETOS 

Hongos con esporas internas, producidas % 
dentro de células madres ó aseas (macros­
cópicos) ASCOMICETOS 

13. GRUPOS EN QUE FIGURAN LOS HONGOS 
COMESTIBLES Y VENENOSOS.—De estas subcla­
ses sólo nos interesan las dos últimas, por ser las 
únicas en que pueden existir especies comestibles 
ó venenosas. Una de ellas, la de los basidiomicetos, 
puede considerarse dividida en dos órdenes con 
arreglo á la posición del himenio. Sabido es que 
éste se halla formado por las células madres de las 
esporas (que en los hongos de esta subclase serán 
los basidios) y forma una membrana que reviste 
parte de la superficie del aparato esporífero. 

Si el himenio está recubriendo la superficie ex­
terior del aparato esporífero, recibe el nombre de 
himenio externo y caracteriza el orden de los 
HlMENOMICETOS; si en vez de esto se halla tapi­
zando la superficie de una ó más cavidades abier­
tas en el aparato esporífero, se llama himenio in­
terno, y los hongos que ofrecen esta disposición 
forman el orden llamado de los GASTEROMICETOS. 

La otra subclase que nos interesa, por compren­
der hongos comestibles y venenosos, es la última 
de las antes indicadas, ó sea la de los ASCOMI-
CETOS. 

14. DIVISIÓN DE ESTOS GRUPOS EN FAMI­
LIAS.—Los tres grandes grupos (Himenomicetos, 
Gasteromicetos y Ascomicetos) en que aparecen 
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divididos los hongos que hemos de estudiar, se sub-
dividen, á su vez, en familias del modo siguiente: 

A. —Himenomicetos 
'Con laminillas radiantes en la cara inferior del som-

breiillo. . . . . . . . A G A R l C Á C E O f . 

Hongos enjCon laminillas entrecruzadas formando mallas ó di­
forma dé < bujos que semejan un panal en la cara inferior del 

sombrerillo 1 sombrerillo , POLIPORÁCEOS 

Con puntas cónicas ó aplastadas en la cara inferior 
del sombrerillo HIDNÁCEOS 

!

/En forma mazuda sencilla ó muy rami-
Sin consis l ficados. . . . CLAVARIÁCEOS 

tencia \ 
gelatinosa /En formas muy diversas; no mazudas 

\ ni ramificadas. TELEFORÁCEOS 
Con consistencia gelatinosa. TREMELINÁCEOS 

B. — Gasteromiceíos 

Í
/En cuya sección no se advierten tabi-

Sentado \ • < • • L,COPERDÁCEOS . 
*"* aPen f̂ SEn cuya sección se notan tabiques que 

pediceladoi d¡viden ia c ^ i ^ interna 
I . . . . . . ESCLERODERMÁCEOS 

Sostenido por un pedicelo varias veces más largo 
que él. . . FALÁCEOS 

Hongos cuyo aparato esporííero es subterráneo 
H l M E N O G A S T R Á C E O S 

C.—Ascomicetos 
Con aparatos esporíferos visibles, en forma de tazas ó copas 

abiertas PEZIZÁCEOS 

Con aparatos esporíferos tuberculosos y subterráneos 
. . . . TUBERÁCEOS * 
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IV 

HONGOS HIMENOMICETOS COMESTIBLES—A6ARICÁCE08 

15. CARACTERES GENERALES DE LQS HON­
GOS DE ESTA FAMILIA. — Hongos basidiomice-
tos, con himenio externo. Su forma es la de un 
sombrerillo pedicelado, en cuya cara inferior se 
distinguen numerosas laminitas radiantes. 

Como son muchas las especies interesantes, 
habremos de llamar la atención sobre algunos 
detalles de la organización , de estos hongos, que 
habrán de servirnos para la distinción de sus d i ­
versas especies comestibles. La posición del pedi­
celo respecto del sombrerillo, que puede ser central 
(en casi todos) y excéntrica y aun lateral en 
algunos. 

La existencia de la volva, capa exterior que, 
como la corteza de un huevo, suele envolver el 
aparato esporífero de algunos Agaricáceos cuando 
comienza á desarrollarse y cuya existencia puede 
reconocerse en este aparato ya desarrollado por­
que la mitad inferior de la volva envuelve la base 
del pedicelo y á veces también por los restos que 
de la mitad superior de esta volva quedan adheri • 
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dos en forma de placas* irregulares en la cara 
superior del sombrerillo; en los casos en que se 
dude de la existencia de la volva, se podrá reco -
nocer fácilmente si existe ó no en los aparatos 
esporíferos jóvenes. 

Otro carácter de gran aplicación es el que se 
refiere á la existencia del anillo, órgano que resul­
ta de que los bordes del sombrerillo estuvieron 
tan fuertemente adheridos al pedicelo, que al 
abrirse aquél, quedaron ciñendo á éste, á cierta 
altura, á modo de una faja membranosa, lacinia­
da y colgante, bien fácil de observar. Cuando los 
restos de esta adherencia del sombrerillo al pedi -
celo se reducen á ciertos filamentos tenues (á veces 
poquísimos en número) que unen uno con otro en 
el hongo adulto, se dice que existe cortina. 

También ha de atenderse á si al cortar d som­
brerillo ó el pedicelo fluyen jugos lechosos ó colo­
reados. 

Las laminillas existentes en la cara inferior se 
llaman himéniales, por tener la superficie tapiza­
da por el himenio (según se vió en la fig. 3), y la 
forma en que éstas terminan por su extremo más 
próximo al pedicelo sirve para distinguir algunos 
géneros. Si se hallan adheridas al pedicelo por 
toda la extensión de este borde y prolongadas 
hacia abajo, se dice que son decurrentes; por el 
contrario, si se angostan bruscamente por la parte 
próxima al pedicelo, como para disminuir el con­
tacto con éste, se dice que están escotadas; en 
cualquier otro caso en que no tengan ninguna de 
estas disposiciones, se dice que no son decurrentes 
ni escotadas. 
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Empléase también en la característica la pro­
porcionalidad relativa entre el tamaño de los som­
brerillos y el diámetro de los pedicelos, y se nota 
si éstos son huecos ó macizos. Es también buen 
carácter la coloración de las esporas ó la de las 
laminillas himeniales, cuya superficie debe á las 
esporas su coloración. Si las esporas son incoloras, 
las laminillas himeniales permanecen blancas aun 
en el estado adulto de los sombrerillos; pero si las 
esporas se colorean en la madurez, las laminillas 
adquieren coloraciones ocráceas, rosadas, rojizas y 
aun pardo negruzcas. 

Con arreglo á estos caracteres, dividiremos los 
hongos agaricáceos que nos interesan en varias 
secciones 

A.—Hongos con valva y anillo 

16 . A M A N l T A . — V o l v a envolviendo por com­
pleto á los hongos jóvenes; sombrerillos con colo­
res vivos en muchas especies; pie central; lamini­
llas himeniales libres ó casi libres, desiguales; 
esporas grandes, blancas y lisas.—Especies terres­
tres. 

Amanita ccesarea (fig. 4).—Sombrerillo de 10 
á 15 centímetros de diámetro, bastante abierto, de 
color rojizo anaranjado, con la margen estriada; pe­
dicelo amarillento^ con el anillo del mismo color y la 
volva blanca, muy ancha y despegada del pedice­
lo; laminillas himeniales amarillas y enteras en sus 
bordes; carne blanca, con ligero viso amarillento 
debajo de la cutícula, con sabor muy agradable 
y débilmente olorosa.—Esta especie, que es la lia-
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mada auriola ú oronja, es muy estimada como 
comestible.—Suele encontrarse en otoño en las 
provincias del Norte, Este y Centro.—Nota: Esta 
especie debe reconocerse cuidadosamente para no 

Kig. 4. — Amanita casarca 

confundirla con la Amanita muscaria [falsa oronja, 
pág. l i o ) , especie parecida y de coloración análo­
ga, pero que es uno de los hongos tóxicos más 
temibles. 

Amanita « /^ .—Sombrer i l los de 10 á 15 centí­
metros de diámetro, de color blanco puro y con 
la margen lisa y sedosa, prolongada hasta exceder 
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la longitud de las laminillas himeniales; pedicelo 
con la superficie empolvada de blanco, bulboso 
en su base y con la volva ancha y libre; laminillas 
himeniales libres y ventrudas; capa carnosa, grue­
sa y consistente, olor muy débil y sabor agrada­
ble. - En verano y otoño; se ha citado en las mon­
tañas de Navarra y en Cataluña, y suelen darle el 
nombre vulgar de cogomat. 

Amanita vaginata.—Sombrerillo de 5 á 10 cen­
tímetros de diámetro, pardo amarillento, lívido, 
rojizo ó blanquecino en algún caso, poco carnoso, 
aserrado en su margen, con la cara superior des 
nuda ó con placas adheridas que son restos de la 
volva; pedicelo blanquecino con volva muy ancha 
y visible en su base, angostado en su ápice; lami­
nillas también blanquecinas; carne blanda, insípida 
y casi inodora. —En verano y otoño, en los bos­
ques de suelo arenoso de nuestra región oriental.— 
Nombre vulgar:pantinella. 

Amanita ampia. — Sombrerillos de unos 6 cen­
tímetros de diámetro, blancos, brillantes, con ve­
rruguillas adheridas en su margen; pedicelo blan­
co, grueso, con escamas algodonosas, con anillo 
fugaz, estriado y casi bulbiforme en su base, donde 
presenta dos surcos concéntricos; laminillas libres, 
redondeadas en su borde interno; carne blanca y 
compacta con sabor y olor gratos.—En otoño, en 
las montañas de Navarra. 

Amaniia spissa.—Sombrerillo plano^ convexo, 
de 4 á 12 centímetros, gris ceniciento, viscoso, 
sin estrías marginales y desnudo ó con verrugui-. 
tas; pedicelo blanco, macizo, con escamitas gri­
sáceas, con volva escamosa; laminillas blancas y 
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anchas, aserradas en sus bordes y decurrentes 
sobre el pedicelo; carne blanca, consistente, insí­
pida, con olor grato y débil .—En verano y otoño, 
en las provincias centrales y occidentales. 

B.—Con üolva y sin anilló 

17. V o L V A R l A . — Sombrerillos carnosos, con 
el pedicelo central; laminillas himeniales libres y 
esporas rojizas.—Terrestres. 

Volvaria bombycina.—Sombrerillo de 9 á 15 
centímetros, convexo-acampanado, blanco ó pardo 
muy claro y cubierto de filamentos sedosos; pedi­
celo blanco y lampiño, de 8 á 16 centímetros de 
altura, macizo, angostado en la parte superior, 
provisto en su base de una volva muy ancha y 
blanquecina; laminillas blancas y muy apretadas; 
carne tierna, blanca, con sabor grato y olor débil. 
—En Galicia, durante el verano y otoño. 

C.—Sin volva y con anillo; láminas himeniales 
blancas 

18 . LEPIOTA. - Anil lo á veces poco durade­
ro; sombrerillo poco carnoso y con la superficie 
algo escamosa; laminillas himeniales libres, desigua­
les y generalmente separadas del pedicelo; éste se­
parable del sombrerillo. —Especies terrestres. 

Lepiota procera (lám. I). — Sombrerillo de 15 
á 25 centímetros de diámetro, aovado convexo, 
mamelonado, con la superficie desgarrada en esca­
mas anchas, pardas ó rojizas; pedicelo hasta de 
2 ó 3 decímetros de altura, bulbiforme en su base 
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y cubierto de escamas semejantes á las del som­
brerillo; anillo ancho y rígido que se desprende 
fácilmente del pedicelo; laminillas blancas,, rara 
vez amarillentas ó rojizas, apretadas entre sí y muy 
distanciadas del pedicelo; carne blanda y blanca, 
con buen sabor y olor. — Es conocida con los nom­
bres de apagador, matacandelas y pantinella por 
su forma, y llámase también cagumelo, y no es 
rara en otoño en el Centro y Nordeste. 

Lepiota granulosa. ~Son\hreú \ \o pardo rojizo 
en fresco, de 3 á 5 centímetros de diámetro; pedi­
celo con escamitas en su base, laminillas blancas 
y casi libres; carne- algo rosácea.— Se ha encon­
trado en Aragón durante el otoño. 

19 . ARMILLARIA.-—Sombrerillo carnoso con­
tinuo con el pedicelo, que es central, fibroso ó 
cartilaginoso,y con anillo persistente ó que se des­
garra, formando escamas; laminillas himenialss 
adherentes al pedicelo ó decurrentes; esporas inco­
loras.—Sobre troncos, y algunas terrestres. 

Armi l la r ia mellea{\Á.m. I I , fig. 1).—Sombrerillo 
de 5 á 10 centímetros, amarillo leonado, en alguna 
variedad verde oliváceo y muy viscoso, plano con­
vexo, generalmente con escamas pequeñas, negruz­
cas y pelosas, estriado al fin en sus bordes; pedicelo 
macizo, rojizo ó pardusco, con el anillo persisten­
te; laminillas himeniales decurrentes, con un diente 
en su borde próximo al pedicelo; carne inodora y 
con sabor ligeramente amargo. En otoño en las 
provincias del Centro, Este y Sur.—Esta especie 
suele causar daños de consideración en los pinares, 
pues sus micelios, difundiéndose por debajo del sue­
lo, atacan á las raíces de los pinos, llegando á ma-
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tar éstos y determinando la formación de calveros. 
Se les llama en catalán pollancróns. 

Armi l la r ia bulbigera (fig. 5).—Sombrerillo con­
vexo de 5 á 8 centímetros, pardo ó rosado; pedi­
celo muy marcadamente bulboso en su base, con 
anillo oblicuo y caedizo; laminillas escotadas; carne 
blanca.—Mencionado en Navarra durante el otoño. 

Fig. 5.—Armillaria 

Armi l la r i a mucida.—Sombrerillo de 4 á 5 cen­
tímetros de diámetro, blando y delgado, de color 
blanco ó apenas grisáceo en su parte superior; pe^ 
dicelo delgado, apenas ensanchado en su base, 
con el anillo ancho y estriado; laminillas decurren-
tes, con esporas globosas muy grandes.—Envera-
no en las montañas de Navarra. 

D . ^ S i n tolva y con anillo ó cortina; laminillas 
himeniales ocráceas, rojizas ó parduscas 

2 0 . PSALLIOTA.—Hongos bastante carnosos^ 
globosos al principio; sombrerillo blanco, amari-
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liento ó con ligero viso rojizo; carne blanca; lami­
nillas himeniales delgadas, desiguales, negras al 
fin; pedicelo central, macizo y grueso, del color 
del sombrerillo; anillo membranoso.—Terrestres y 
todas comestibles. 

a.—Especies cuya carne no altera su color blanco 
al ser cortada ó comprimida 

Psalliota arvensis.—Sombrerillo blanco ó ama 
rillento, de 8 á 10 centímetros de diámetro, cónico-
acampanado al principio y después abierto, grueso 
y carnoso; pedicelo blanco y grueso, hueco ó algo­
donoso en su parte más interna, de 8 á IO cen­
tímetros de altura y con el anillo ancho y colgante 
rebordeado y casi desdoblado en dos; laminillas 
ventrudas y más anchas en su parte externa, blan­
co-rosadas, y al fin pardo-oscuras; carne blanca con 
olor ó sabor agradables.— Común en verano y otoño 
en las praderas del Norte, Centro y Poniente. — 
Esta especie, muy recomendable como alimenticia, 
se puede cultivar con facilidad; llámanla seta ú 
hongo común ó comestible. 

Psalliota pratensis.—Se caracteriza por su som­
brerillo blanco grisáceo ú ocráceo, finamente pelo­
so ó aterciopelado; laminillas que se estrellan hacia 
el borde externo, redondeadas en el interno, ceni­
cientas y al fin pardas; pedicelo completamente 
macizo, con el anillo caedizo.—Verano y otoño, en 
las provincias septentrionales. 
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b.—Especies cuya carne se enrojece d pardea al ser 
cortada 6 comprimida 

Psalliota campestris (fig. 6 y lám. I I , fig. 2). — 
Sombrerillos de 8 á 15 centímetros, blanco-rojizos 

•ra 

Fig. 6.—Psalliota campestris 

ó blanco-parduscos, convexo plano, sedoso ó fina­
mente escamoso; pedicelo blanquecino, macizo, de 
4 á 6 centímetros, con el anillo blanco y general­
mente desgarrado; laminillas ventrudas, apretadas, 
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angostadas en ambos extremos, rosadas al princi­
pio, rojo-vinosas luego, y al fin negruzcas y casi 
delicuescentes; carne blanda, blanca y abundante 
que se enrojece por la presión, con olor y sabor 
muy agradables.—Llámase hongo comestible ó co­
mún, cogumelo, pan de lobo y girgola blanca (en ca­
talán rovayel-los), y es común en otoño y primavera 
en toda la Península.—Es la especie que se cultiva 
con mayor frecuencia y en más vasta escala. 

Psalliota sylvaiica.—Distingüese por su pedi­
celo hueco, sombrerillo aterciopelado, blanco, ro­
sado ó rojo, y sus laminillas que no llegan á ser ne­
gruzcas y se desecan bien.—Se ha citado en otoño 
en Navarra y en Portugal. 

2 1 . PHOLIOTA. —Sombrerillo carnoso, con­
vexo, nunca deprimido en su centro y con la super­
ficie desigual y aun escamosa; pedicelo central, lami­
nillas himeniales adheridas ó decurrentes, rara vez 
libres^, esporas ocráceas ó pardas; pedicelo macizo 
con anillo membranoso y generalmente fugaz.— 
Especies unas terrestres y otras viviendo sobre 
los troncos; todas comestibles. 

a.—Especies lignícolas 

Pholiota w?/:tó^7z>. —Sombrerillos de 4 á 9 cen-' 
tímetros, pardos ó acanalados al principio, después 
más claros; pedicelo amarillento, escamoso, ne­
gruzco en su base, rígido, curvo, más largo que el 
diámetro del sombrerillo, y con anillo caedizo; 
laminillas pálidas y luego acaneladas, anchas, apre­
tadas y decurrentes; carne blanquecina con olor 
débil semejante al de algunas frutas.—Es la seta de 
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chopo, llamada tambiénpollaten, común durante casi 
todo el año en la mayoría de nuestras provincias. 

Pholiota ¿Egerita.— Difiere por su sombrerillo 
de 5 á 9 centímetros, generalmente rugoso y res­
quebrajado; por sus laminillas blanquecinas y luego 
pardo-rojizas, angostadas en su borde externo y 

Fig. 7.—Pholiota squarrosa 

redondeadas y con un diente en el interno* por el 
pedicelo lampiño, sedoso y algo fibroso, con anillo 
persistente, y por su olor aromático bastante in­
tenso.—Llámase igualmente seta de chopo y es 
común en España en primavera y otoño. 

Pholiota cylindracea.—Sombrerillo húmedo, casi 
viscoso, con la margen muy arrollada; pedice'o 
apenas escamoso, con anillo persistente en su par­
te superior; laminillas al fin pardas ú ocráceas; 
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sabor dulce y agradable. — En primavera y otoño, 
en las provincias del Este, sobre chopos y sauces. 

Pholiota squarrosa (fig. 7).—Fácil de reconocer 
por su sombrerillo azafranado y escamoso, lamini­
llas himeniales amarillentas y luego oliváceas, pe­
dicelo escamoso, carne amarilla y olor de madera 
húmeda ó podrida.—En otoño, en las provincias 
del Centro y Norte. 

h.—Especies terrestres 

Pholiota caperata (fig. 8). — Sombrerillo de 6 á 
10 centímetros, ovoide, abierto, amarillo, empolva­
do en su centro, con la margen delgada, rugosa y 
asurcada; pedicelo de 6 á 9 centímetros de altura, 
blanquecino, grueso, macizo, frágil y escamoso 
por encima del anillo, que es generalmente ob l i ­
cuo, estriado y desgarrado; laminillas amarillentas 
ó terrosas, aplicadas, denticuladas en su borde y 
adheridas al pedicelo, carne frágil é insípida, blan­
ca ó amarillenta.—En verano y otoño en la región 
central. 

Pholiota / ' r^iíur.—Sombreril lo,de 3 á 7 centí­
metros, blanco y después de color amarillo de ba­
dana, plano-convexo, blando, lampiño y liso; pedi­
celo de 4 á 10 centímetros, blanco, pubescente al 
principio y después lampiño, hueco al fin; lamini­
llas blancas primero y pardas después, apretadas, 
con su borde interno redondeado, y adheridas; carne 
blanca, dulce y con olor grato.—En primavera y 
verano, en las provincias del Centro y Oeste. 

. Pholiota togularis.—Sombrerillo de 3 á 4 cen­
tímetros, acampanado abierto, ocráceo pálido, 
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liso, lampiño y algo viscoso; pedicelo amarillento, 
empolvado de blanco en su parte superior, hueco 
y de 3 á 8 centímetros de altura, con anillo blan­
quecino y fugaz, situado hacia la mitad del pedi ­
celo y estriado en su cara inferior; laminillas ama-

Fig. 8.—Pholiota caperata 

rillentas ó anaranjadas, adheridas ó ventrudas.— 
Hallado en verano y otoño en el Sur de Aragón, 

2 2 . CORTINARIUS.—Hongos carnosos, bas­
tante regulares en su forma, al menos cuando 
jóvenes; laminillas himeniales desiguales, numero­
sas, pálidas al principio, luego ocráceas y que se 
decoloran después; pedicelo central macizo y uni­
do al borde del sombrerillo por algunos filamentos 
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que forman la cortina (sin anillo).—Terrestres y 
generalmente de gran tamaño. 

Cortinarius cinnamomeus. — Sombrerillo de 3 á 
4 centímetros mamelonado y obtuso, acanelado, 
anaranjado ú oliváceo, con fibrillas sedosas ama­
rillas y luego lampiñas; pedicelo amarillento, lami­
nillas anchas, rojas, amarillas ó anaranjadas y br i ­
llantes; carne amarillenta.— En otoño, en las pro­
vincias centrales, septentrionales y occidentales. 

Cortinarius violaceus (fig. 9). — Sombrerillo de 

Fig. 9. — Cortinarius violaceus 

6 á 15 centímetros, muy grueso, aterciopelado, 
teñido como el pedicelo y laminillas de un color 
violado oscuro; pedicelo esponjoso, bulboso en su 
base; laminillas anchas, gruesas y espaciadas; carne 
blanda, inodora y coloreada.—En verano y otoño, 
en la región central.—Seta de pezón azul. 
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E.—Sin tolva ni anillo; con jugo lechoso 

2 3 . LACTARlUS. —Sombrerillo carnoso y ge­
neralmente arrollado en sus bordes; laminillas 
himeniales prolongándose sobre el pedicelo (decu-
rrentes); esporas con ía superficie verrugosa; abun­
dante líquido lechosos (látex), de color variable, y 
que fluye al cortar el hongo.—Terrestres. 

a. —Con sombrerillo blanco 

Lactarius piperatus (fig. 10).—Sombrerillo de 
10 á 20 centímetros de diámetro, algo amarillento 

Fig. IO,—Lactarius piperatus 

al fin, duro y compacto, lampiño, liso ó algo rugoso, 
deprimido en su centro y finalmente embudado; 
pedicelo macizo, blanco, corto, grueso y pruinoso; 
laminillas blancas ó ligeramente amarillentas, estre­
chas y muy aproximadas entre sí; jugo lechoso 
abundante, blanco y acre; carne blanca y frágil, 
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inodora, con sabor picante que pierde por la 
cocción.—En verano y otoño en las provincias del 
Centro y Este.—Es llamado hongo pimentero, pe-
braza y gírgoias, y no debe comerse sino después 
de hacerle sufrir la cocción. 

Lactarius vellereus. — Difiere del anterior por 
tener el sombrerillo recubierto de tomento fino en 
su cara superior, por sus laminillas blancas con 
reflejos verdosos y al fin rojizas, anchas, gruesas, 
arqueadas y bastante espaciadas.—En verano y 
otoño en la región occidental. 

h. — Hongos coa el, sombrerillo amarillo, anaranjado 
6 rojizo 

Lactarius deliciosus (lám. I I I , fig. i ) . — Sombre­
rillo de 8 á 12 centímetros, anaranjado ó rojo, con 
zonas de intensidad diferente, á veces con man­
chas azules, viscosa; laminillas himeniales decurren-
tes y azafranadas, verdosas si se frotan; látex aza­
franado que por la acción del aire se oscurece.— 
Mizcalo, níscalo, rebollón y rovellón ó ruvallón. 
—Puede hallarse en verano y otoño en todas las 
regiones de la Península. 

Lactarius pallidus.— Sombrerillo de 6 á 16 cen­
tímetros de diámetro, convexo, más deprimido en 
su centro, amarillo, de color de badana ó algo 
rojizo; laminillas pálidas, pruinosas, apretadas y 
casi decurrentes; látex blanco é insípido; pedicelo 
blanco de 3 á 7 centímetros, grueso, fistuloso, liso 
y lampiño; carne blanca y débilmente a r o m á ­
tica.—Citado en verano y otoño en Navarra y 
Portugal. 


